
Las Añadiduras de José (II)
Y concibió, y dio a luz un hijo; y dijo: Dios ha quitado mi vergüenza; y llamó su nombre José, diciendo: Añádame el SEÑOR otro  
hijo. 

Génesis 30:23-24

n el tema anterior se estudiaron algunas de las bendiciones que Dios le añade al cristiano.  En éste seguiremos 
estudiando otro tipo de bendiciones, con el propósito de que las creamos, las busquemos y las traslademos a 
aquellas personas que creen que las bendiciones únicamente son de tipo material. E

l Señor muestra en su Palabra que las cosas materiales no son el todo, se debe tener equilibrio, anhelando 
primeramente las cosas de arriba y luego las de abajo, para que se cumpla en nosotros el verso que indica 
“no sólo de pan vive el hombre”,  vea (Deuteronomio. 8:3), teniéndolo siempre presente en nuestro corazón 

para no ser engañados en el tiempo de la necesidad, como el tentador lo quiso hacer con el Señor Jesús, vea (Mateo. 
4:3-4).

E
1. Sacerdocio: 

Nehemías 12:12-14  En los días de Joiacim, los sacerdotes jefes de casas paternas fueron: de Seraías, Meraías;  
de Jeremías, Hananías;  de Esdras, Mesulam; de Amarías, Johanán;  de Melicú, Jonatán; de Sebanías, José;

La tribu de Leví fue llamada para servirle al Señor.  La Biblia enseña que hemos sido constituidos en “real 
sacerdocio”, vea (1 Pedro. 2:9), lo que nos faculta para ejercer funciones sacerdotales.  Veamos algunas de las 
funciones sacerdotales aplicadas al hogar:

a. Interceder:  Moisés intercedía delante de Dios por el pueblo de Israel,  vea (Números. 21:7; Hebreos. 
7:23-25), lo que nos enseña que el cristiano debe entrar al lugar Santísimo a interceder por los de su 
casa o familiares; esta función la ejercía Job, ver (Job 1:4-5), también Ester intercedió por su pueblo 
delante  del  rey,  vea  (Ester.  4:7-8)  esto  muestra  que  la  mujer  también  puede  ejercer  este  tipo  de 
funciones.

b. Ofrecer sacrificios: Ofrecía ofrendas por el pecado, vea (Levítico. 1:7-9).  En este tiempo los sacrificios 
no son de machos cabrios sino de carácter espiritual.  Dar gracias a Dios en medio de la prueba y no por 
la prueba, es un sacrificio de alabanza a Dios como lo hizo Job, vea (Job 1:19-22; Hebreos 13:15 KJV). 
También lo es presentar nuestro cuerpo delante de Dios en santidad, como lo hacia el Señor Jesús, ver 
(Juan 17:19; Romanos. 12:1).  

c. Bendecir: De la forma como lo hacia Moisés delante del pueblo de Israel, vea (Deuteronomio. 33:1-29), 
no expresando maldiciones, pidiéndole a Dios que las palabras que salgan de su boca sean sazonadas 
con sal, vea (Colosenses 4:6 RV60).

d. Enseñar: Antes de enseñar, el cristiano debe ser instruido en la Palabra y procurar poner en práctica lo 
que aprende, el ejemplo máximo de esto es el Señor Jesús, ver (Hechos. 1:1).  Esdras era una persona 
experta en la Ley de Moisés, vea (Esdras. 7:6), lo que nos enseña que el cristiano debe buscar, para él y 
para los suyos, la enseñanza de la Palabra, como lo hizo Cornelio, vea (Hechos. 10: 24).

e. Alabar y  servir: Esto implica un corazón agradecido por las bondades que Dios ha hecho en nuestra 
vida, vea (Salmos 106:1), imitando a Josué y su familia, vea (Josué. 24:15 BJM).  Alabar a Dios no debe 
ser solamente en la congregación sino en todo tiempo, ver (Salmos. 34:1), y el servir implica el humillarse 
para beneficio de otros, ya sea en el hogar o la congregación, véase (2 Crónicas. 8:14 BJN).

2. Sueños: 
Mateo 1:20  Pero mientras pensaba en esto, he aquí que se le apareció en sueños un ángel del Señor, diciendo:  
José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que se ha engendrado en ella es del Espíritu  
Santo.



Otra bendición que Dios añade a sus hijos, es tener sueños proféticos que muestren y revelen cosas que están 
por venir, ya sea para confirmar o para mostrarle lo que puede acontecer.  

a. José tuvo un sueño para alejar  el  temor de recibir  a María por esposa,  vea (Mateo.  1:20),  esto nos 
enseña que los sueños que vienen de parte de Dios, traen descanso para el alma. Gedeón tenía miedo 
de ir a la batalla pero Dios le confirmó por medio de un sueño que tendría victoria, ver (Jueces. 7:9-15).

b. Los sueños de Dios también pueden indicarle al cristiano que se aleje del peligro a su vida o de su 
familia, ver (Mateo. 2:13), y que actué para ser librado de ello.  En este sentido vemos el ejemplo de José 
hijo de Jacob interpretando los sueños de faraón de algo que venía sobre la tierra, ver (Génesis. 41:25-
36).

c. El Señor puede darle al cristiano ideas de cómo prosperar como lo hizo con Jacob, vea (Génesis. 30:25-
43, 31:10-13).  

d. Es importante hacer notar que en esto se debe tener equilibrio, porque la persona puede tender a guiarse 
sólo  por  sueños,  con lo que se corre  el  peligro de buscar  por  otros medios que Dios le hable,  vea 
(Deuteronomio 13:1-3).  Vemos el ejemplo de Saúl a quien por su desobediencia Dios ya no le habló, y 
termino consultando a los médium, ver (1 Samuel 28:6-15).  

3. Visiones: 
Hechos 2:17  Y SUCEDERÁ EN LOS ÚLTIMOS DÍAS -- dice Dios -- QUE DERRAMARÉ DE MI ESPÍRITU 
SOBRE TODA CARNE; Y VUESTROS HIJOS Y VUESTRAS HIJAS PROFETIZARÁN, VUESTROS JÓVENES  
VERÁN VISIONES, Y VUESTROS ANCIANOS SOÑARÁN SUEÑOS;

Visión se traduce del hebreo mar’ah que significa: visión,  como un modo de revelación y espejo.  Estas son 
muy similares a la realidad; vemos que Pedro confundió una manifestación angelical real con una visión, ver 
(Hechos 12:7-9).

a. En algunas ocasiones el Señor muestra visiones al cristiano con el fin de hacernos renovar nuestra forma 
de pensar; el ejemplo lo vemos en el apóstol Pedro, a quien Dios hizo cambiar de opinión con respecto a 
los gentiles, vea (Hechos 10:10-13).

b. Las visiones pueden dar instrucciones a una persona de lo que debe hacer; este es el caso del apóstol 
Pablo cuando se disponía a predicar el evangelio, vea (Hechos 22:17-21).

c. Al igual que en los sueños se debe tener cuidado de no caer en misticismos y dejarse llevar únicamente 
por estos dos tipos de manifestaciones, porque la Biblia indica que muchos engañadores han salido al 
mundo, vea (2 Juan 1:7).  Por esta razón nuestra vida debe estar fundamentada en la Biblia, la cual 
siempre nos conduce a Jesucristo.

d. La Biblia enseña que Dios le habla a los profetas con visiones y en sueños, ver (Números. 12:6), pero 
deben  tener  cuidado  de  no  enseñar  como  doctrina  las  cosas  que  ha  visto  y  dejar  por  un  lado  el 
fundamento de la Palabra, ver (Colosenses 2:18-19), también debe cuidarse de no vanagloriarse por 
causa de ellas (2 Co. 12:1-4).

4. Bendiciones sobre los hijos: 
LBA  Números 13:1 Y el SEÑOR habló a Moisés, diciendo: Tú mismo envía hombres a fin de que reconozcan la  
tierra de Canaán, que voy a dar a los hijos de Israel; enviarás un hombre de cada una de las tribus de sus  
padres, cada uno de ellos jefe entre ellos. Entonces Moisés los envió desde el desierto de Parán, al mandato del  
SEÑOR; todos aquellos hombres eran jefes de los hijos de Israel. Y estos  eran  sus nombres: de la tribu de  
Rubén, Samúa, hijo de Zacur; de la tribu de Simeón, Safat, hijo de Hori;  de la tribu de Judá, Caleb, hijo de  
Jefone;  7 de la tribu de Isacar, Igal, hijo de José;



Dios le prometió a David que no faltaría quien reinara sobre Israel, vea (1 Reyes 8:25), también dio promesas 
de  este  tipo  a  Abraham,  vea  (Hebreos  11:18),  pero  es  importante  que  los  padres  de  familia  vivan 
agradablemente delante de Dios.

a. Una de las bendiciones que el Señor añade a los hijos de los cristianos es que sean enseñados por Él 
mismo, ver (Isaías. 54:13-17), esto en la medida que le servimos a Dios con todo el corazón.

b. Cuando el padre de familia agrada a Dios, Dios añade a los hijos  la bendición de ser destacados en la 
sociedad, así como Dios hizo destacar a Salomón, como consecuencia de que David le agradó, vea (1 
Crónicas 29:25)

c. Las añadiduras sobre los hijos están condicionadas en la medida que honran a sus padres y a Dios, pues 
vemos el ejemplo de los hijos de Elí que a causa de su mal comportamiento fueron destituidos de ejercer 
el sacerdocio, ver (1 Samuel 2:30-34).

5. Riquezas: 
DHH Mateo 27:57 Cuando ya anochecía, llegó un hombre rico llamado José, natural de Arimatea, que también se  
había hecho seguidor de Jesús.

Al ser prosperados en lo económico no debemos olvidar que es Dios quien añade todas las cosas para que 
también abundemos en buenas obras y en fe, vea (1 Timoteo. 6:18; Santiago 2:5), para que no pongamos 
nuestra confianza en el dinero como lo hicieron los cristianos de la Iglesia de Laodicea.

6. Valor, Mateo 27:57: 
DHH Mateo 27:57 Cuando ya anochecía, llegó un hombre rico llamado José, natural de Arimatea, que también se  
había hecho seguidor de Jesús.

En muchas ocasiones el cristiano carece de coraje para muchas cosas, esto es algo que Dios no quiere de 
nosotros; por eso nos añade valor, por ejemplo para predicar el evangelio a pesar de las situaciones adversas, 
como le aconteció al apóstol Pablo, vea (Hechos 9:27; 1 Tesalonicenses 2:2).

CONCLUSIÓN: El Señor Jesucristo nos ha dado todas las cosas por medio de su sacrificio pero es necesario que 
busquemos su reino y su presencia, y luego serán añadidas estas cosas y muchas más que están escritas en la 
Biblia.  


